PARA MARISOL LUIS
Para escribir estas palabritas, después de casi 40 años de convivencia en este Centro, me he preguntado...¿Quién es Marisol para mi?

Empezaré diciendo que uno de tus cometidos, de tus pasiones, ha sido el amor por las plantas, ejercido en tu especialidad: la virología de los cultivos hortícolas, en la que has brillado con luz propia, a pesar de las condiciones en las que solemos trabajar en Sanidad vegetal, no muy diferentes a las dificultades que tiene cualquier investigador español. Has realizado numerosos proyectos y publicaciones, has conseguido mantener un laboratorio y dejar alguien que ha recogido tu antorcha y va a continuar ese trabajo. También nos dejas en herencia unos flamantes invernaderos equipados que son la envidia de cualquier centro de investigación y que los has conseguido a base de insistir tenazmente convocatoria tras convocatoria.
En segundo lugar, eres una persona exigente y minuciosa en el trabajo, siempre te han gustado las cosas bien hechas. Tan exigente con los demás como exigente contigo misma. Como ejemplo de tu seriedad y minuciosidad recuerdo que cuando se estableció en el CRIDA o SIA el Comité de Publicaciones (el llamado “Comité de la coma”), que servía para corregir y mejorar las publicaciones que salían del Centro, tus correcciones eran famosas por el nivel de detalle al que llegaban. Desde luego, si alguien quería una corrección a fondo de un artículo o publicación ya sabía a quién se lo tenía que pedir.
Pero todo ello sería poco si no resaltamos la acción social de Marisol, su nivel de compromiso con los trabajadores del CITA. Siempre dispuesta a ayudar al de abajo, has sido tan crítica con el poder como sensible y cariñosa con tus compañeros, amigos y familiares. Ese espíritu crítico e inconformista, que tenías ya en la Escuela, lo has mantenido a lo largo de los años. 
Otra característica tuya, no se si por ser leonesa, ha sido un cierto sentido dramático de la vida. Y los problemas los vives tan interiormente que te han acarreado frecuentes disgustos en tu vida profesional, lo que te ha supuesto algunas  dolencias físicas pues todo lo somatizas y  no puedes desconectar. 

Como decía Pepe Esteban, el primer Jefe de Protección Vegetal que tuvimos al llegar aquí: “¡Qué gran Jefe de Personal hubieras sido si no fueras viróloga!”

Y es verdad que ya entonces apuntabas maneras. Porque...¿quién conoce la RPT del CITA mejor que tú?, ¿quién ha estudiado más que tú los Estatutos del Centro?, ¿quién ha sentido el CITA tan profundamente como tú?...
Desde luego, yo no sería igual si no te hubiera conocido, la Unidad de Sanidad Vegetal no sería igual, el CITA no sería igual si no te hubieran destinado aquí después del Curso de Hortofruticultura del IAMZ y de haber ido de becaria a Francia. Creo que puedes estar contenta por haber dejado huella y dejar un Centro mejor que aquel al que llegaste hace casi 40 años, aunque no sea el ideal al que aspirabas.
Pero todavía tienes mucho que hacer, debes seguir esa actividad sindical o social tan vocacional en tí, en CC.OO. o dónde sea. Además, ahora te puedes dedicar  a otra de tus pasiones: la música, el espacio donde el  hombre se encuentra consigo mismo. 
Finalmente, voy a dedicarte unas estrofas de las Coplas del Payador Perseguido de Atahualpa Yupanqui, que cantaba Jorge Cafrune en los años 70. Suenan mucho mejor cantadas pero, afortunadamente para los presentes, a tanto no me he atrevido...
Si me dices Señor,

agradezco el homenaje

mas soy gaucho entre el gauchaje

y soy nadie entre los sabios

y son para mi los agravios

que le hagan al paisanaje.
La vanidad es yuyo malo

que envenena toda huerta

es preciso estar alerta
manejando el azadón
pero no falta el varón

que lo riega hasta en su puerta.
El trabajo es cosa buena

es lo mejor de la vida

pero la vida es perdida

trabajando en campo ajeno

unos trabajan de trueno

y es parotros la llovida.
Si alguna vuelta he cantado

ante panzudos patrones

he picaneado las razones

profundas del pobrerío

yo no traiciono a los míos

por palmas ni patacones.
 Hasta siempre Marisol, con un fuerte abrazo
Carlos Zaragoza

En el CITA , a 5 de julio de 2013
